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Xadrid, on mes 4'56 
Prerinfias, t r imeí tr t . . . . 6'e» 
l i l rsnjero y Ultramar, l i o . M'0« 

Kám«m suelto, del día, Scistimos. 
Id'Bi airando. 50 idea. 

EL ECO NACIONAL 
DIAEIO POLITICO 

P a n t o s de «nscricíoD. 

En Madrid, en la Administra-
ción. calle de la Biblioteca, eúme-
ro 7. entresuelo izquierda, diri-
giéndose al Administrador, O. Juan 
Garfia de la Pedresa. 

Les precios de la auscrtcion aa-
mentan uaa peseta por trimestre 
(tirando á cargo de los suscritores. 

La Dtediacioo poD l i f i e ia 

Lof part idos ext remos aprecian de u n a ma-
n e r a contradictoria, pero igualmente apas io-
nada , el becbo de la intervención del Papa en 
las cuestiones de Alemania , siendo calillcada 
por loa u l t r amontanos como nn triunfo de 
Lson Xlll, pa labras textuales de «La Union;» 
3 de «iotrusion pontiñcia> por el periódico 
republicano «El Liberal.s Nosotros que, por 
conviccioB y por temperamento haimos las 
exagerac iones , creemos poder encont ra r al 
fenómeno una explicación menos violenta y 
a l a rman te . 

Sabido es que un conjunto fortuito de cir-
cunstancias ba puesto la suer te de la Reigs-
t agb en manos del centro católico. Siendo en 
realidad dicho grupo u n a minoría insigniñ-
can te , se ba colocado en una posldon que le 
permite decidir, con el peso de BUS votos, la 
inclinación de la balanza política y dar ó qui-
t a r la victoria al temible canciller. 

Esto explica, como causa inmediata, las 
consideraciones que el gobierno aleman se ve 
obligado a g u a r d a r á la cur ia romana , pac-
tando con ella é haciéndola concesiones para 
r ecaba r el vuto decisivo de los católicos; pero 
hay todavía o t ro punto de vis ta más impor-
t a n t e y comprensivo que varaos á indicar so-
meramente . 

El racionalismo europeo, cuya c a u s a se 
bai la indudablemente eu Alemania , ba equi-
vocado el camino al intentar bacer tabula ras» 
se de todas las cieiíncias y aspiraciones espi-
r i tua l i s tas que la humanidad recibió de la 
na tura leza y de l a s generaciones que nos pre-
cedieron. T a m a ñ a pretensión no podia menos 
de f r acasa r y contr ibuir en último resultado 
jt dar ven ta jas al u l t ramontanismo, cuya in-
fluencia se proponia au adversar io en pr imer 
término ext i rpar . 

En e s t a situación las cosas , un gobierno de 
ó rden^como el que r ep resen ta el imperio, no 
podía menos de optar por el catolicismo, daáa 
la a l ternat iva fatal en que los filósofos y libre 
pensadoree la han colocado de elegir entre 
¿8te ó el socialismo, el comunismo, el a n a r -
quismo y la disolución social. 

M, Bismarck no h a podido menos de t rocar 
sus hostiles sent imientos cont ra la iglesia 
r o m a n a por una re la t iva benevolencia al ver 
que bay un a fán por empuja r la sociedad al 
negro abismo del embrutecimiento y del caos 
mora l é intelectual . 

De esto se desprende que los principales 
responsables del favor que hoy tanto indigna 
al «Liberal* y sus amigos son ellos mismos, 
loa que pugnan por des t ru i r y aniquilar toda 
reIií;ion positiva, toda filosofía espir i tual is ta , 
toda tendencia t rascendental , que no es en el 
fondo más que nn mater ia l ismo ruin, aunque 
se encubra con la hipócrita capa del positivis-
mo . Contra ellos se defiende el canciller ale-
m a n , aceptando la aborrecida al ianza con el 
pontificado. 

En cuanto á «La U D Í O O > nos ba s t a r á decir-
le que en nuestro sent ir se equivoca tomando 
el hecho moncionado como un g r a n triunfo 
de la política de León XIII. Sin adver t i r que 
con esto infiere g rave ofensa a la memoria de 
au antecesor, que la siguió diametra lmenta 
con t ra r i a , mues t ra desconocer el alcance y 
significado de es tas benevolencias y atencio-
nes que se guardan á la debilidad y á la im-
potencia y que los poderosos del mundo no 
dispensarían en m a n e r a a lguna al poderío y 
á la gloria. Si el pontificado gozara boy día 
la preopotencia que disf rutó en Jos tiempos 
de HiiJebr ando ó de Inocencio III, no le l la-
mar ía Bismarck para dirimir conñiclos como 
el de las Carol inas , ni buscar la su mediación 
en los asuntos qao a tañan & la política in-
ter ior de Alemania , prec isaments ta les hechos 
son una demostración pa lmar ia de la visible 
decadencia á que h a venido el papado en los 
modernos tiempos, cuando no inspira t emo-
r e s ni inquituedes á las potencias de Europa. 

Unos y otros, radicales y u l t ramontanos , 
pueden es tar t ranquilos sobre la mediación 
pont i f ica en las cuest iones políticas, dejando 
de fo r j a r se ilusiones sobre su genuino sentido. 
Ni volverá la res taurac ión federat iva de la 
Edad media, ni desaparecerá por completo su 
influencia, bas t a que los espíri tus indepen-
dieates llenen hábi lmante el vacío que su ins-
t á n i a n e a desaparición en el mundo debería 
forzosamente a c a r r e a r . Mientras es te caso 

no llegue, t endremos que sufr i r las conse-
cuencias de es ta y o t r a s mediaciones ponti-
ficias. 

UD tr ianro legí t imo. 
No siempre la opinion pública hace just icia 

al méri to sobresaliente y á los servicios pres-
tados; siendo & veces necesario que venga á 
rectificar los fallos desde su serenidad' olím-
pica el juicio de la posteridad. Por es ta razón 
es doblemente est imable y elocuente el acier-
to, cuando la opinion unánime adjudica coro-
n a s al verdadero méri to y premia ios servi-
cios incontestables con el eco sonoro de los 
aplausos. 

Bsto ha sucedido con la Tfasallánüea. esa 
sociedad mercanti l que honra nues t ra pá t r ia 
t a n pobre y escasa en esta género de asocia-
ciones cuan fei'til y abundante es en o t ras 
inútiles ó nocivas, la cual se ha captado tan 
generales simpatías y ha filtrado en la con-
ciencia de la nación una idea tan ínt ima de 
su eminente superioridad, que ni una sola 
voz ha desentonado en el robusto coro da re-
comendaciones y a labanzas que part iendo de 
todos los ángulos de la península y u l t r a m a r 
ae eleva hasta las regiones del gobierno pi-
diendo encarecidamente que aquella sociedad 
y no otra a suma ta responsabilidad y la felo-
n a de nues t r a s relaciones con las colonias j 
las principales naciones de procedencia espa-
ñola. 

Este fenómeno es na tura l . Bn o t ras nacio-
nes donde la vida industrial y mercantil goza 
de soberana energía y multiplica has ta lo In-
finito esos colosos que dilatan sus portento 
sos productos por todas l a s comarcas de la 
t ier ra , podria ser prudente vacilar en la elec-
ción, t ra tándose de ut i l izar la potenciada uno 
de ellos; pero en España donde la Compañía 
Trasa t lán t ica se levanta como el robusto ci-
prés entre la hierba, e jemplar único de loza-
n a eflorescencia cual l a q u e exhiben en a b u n -
dancia otros paisas, ninguna, absolutamente 
ninguna o t r a asociación pue^e disputarle la 
preferencia. 

Por eso han respondido á la vez las Cáma-
r a s de comercio, los depar tamentos maríti-
mos, los g randes centros comerciales, todo 
lo que vale y significa en la vida económica 
de nues t ra pa t r i a , en cuanto se ha t ratado 
de anular ó revalidar el contra te con dicha 
sociedad, considerando todos de interés su-
premo que los t rascendentales servios á ella 
encomendados no pasen á manos menos ro-
bus tas , e x p e r t a s é inteligentes, con grande 
perjuicio de nues t ros in tereses coloniales y 
de loe par t iculares , de la fo r tuna privada" y 
de la pública. 

Dentro de poco ha de verse y fallarse tan 
importante asun to an te el tr ibunal de la re-
presentación nacional, pero la causa viene 
prejuzgada por otro aun más respetable: el 
de la opiDÍon pública. Es ta vez la t a r ea de 
los legisladores no puede ser m á s sencilla, ni 
más seguro el camino que se abre anta sus 
pasos. La evidencia, la justicia, el in terés 
general 7 la opinion, es tán , cual n a n e a ó r a -
r a s veces, en perfecto acuerdo, y es ta unani-
midad gloriosa ta ha conquistado la Trasa t -
lántica á fuerza de muchos años de honradez, 
de asiduidad, de sacrificios indecibles que la 
han colocado en el primer rango dentro da 
nuest ro país y al nivel de las más poderosas 
empresas e x t r a n j e r a s . 

En honor de la verdad hemos de confesar 
que algunos periódicos, entre los cuales debe 
contarse «El Imparcial» y El ECO N A C I O N A L 
hicieron en un principio cier ta eposicion á la 
prór roga del contra to en t re el gobierno y la 
Trasa t l án t i ca . El primero depuso su hostili-
dad en cuanto vió levantarse de una m a n e r a 
tan formidable la oleada de la opinion en fa-
vor de la renovación del contrato, y nosotros 
que an te todo rendimos culto á la jus t ic ia y 
á la prosperidad del país, debemos también 
iDclinar la cabeza an te la autoridad indiscu-
tible de los tes t imonios que en pró de la T r a s -
at lánt ica se l evan taban desde todas las re-
giones de España y de América. Aunque en 
el t e r reno abs t rac to del derecho pudiera ha -
berse contestado la procedencia ó improce-
dencia de dicha prórroga; en el de la práctica 
realidad, que debe imponerse á tos legislado-
res , no cabe ia menor duda de su legitimidad 
y conveniencia. 

Asi h a resu l tado que aquellas pasa je ras 
contradicciones, hijas del desconocimiento 
parcial del asunto , han servido soto pa ra 
aquilatar la justicia de la concesion y hace r 
m á s brillante el t r iunfo de esa potente Com-
pañía , que ha logrado reunir los sufragios de 
amigos y adversar ios , tomándolos todos por 
pedestal de su gloria, que ningnna nube eclip-
sa, ni potencia a lguna t r a t a d o c o n t r a r r M -
t a r . 

El mil i tar ismo. 

No sabemos quien h a sido esta vez el pri-
mero en poner sobre el tapete la cuestión del 
militarismo, aunque bien se comprende á 
donde va encaminada. Nosotros hemos dado 
en distintas ocasiones nues t ra modesta opi. 
nion, que no tenemos inconveniente en ra t i -
ficar, convencidos como no» hallamos, hoy 
m a s que nunca, de su procedeacía y legitimi-
dad. 

Bas ta echar n n a ojeada sobre los ílnes de la 
institución militar p a r a convenir en que su 
misión racional no puede ser la de dirigir la 
sociedad y gobernar la , sino de ejecutar los 
mandatos de la autoridad y garan t i r los de-
rechos de los demás ciudadanos. No r 'tpre-
senta el ejército en e>l organismo social la ca-
beza que manda, sino el brazo que e jecuta y 
que a rmado con la espada que le h a confiado 
la ley, deñende al país contra las a sechanzas 
áe sus enemigos. 

En armonía con es te concepto intr ínseco 
de la institución, todas las naciones que h a n 
llegado á ciarlo dósarrollo de cul tura , evi tan 
encomendar á la fuerza a r m a d a o t ra t a rea 
que la propia de su índole peculiar, m a n t e -
niéndola alejada de Ua luchas políticas, cien-
tíficas, comerciales y económicas que se ag i -
tan siempre en el seno de toda sociedad. 

Llegan ain embargo ciertos es tados a n o r -
males, como el que a t ravesó España en los 
dos primeros tercios de este siglo, en qae la 
cr is is social y política de un puoblo obliga al 
ejército á intervenir en tas evoluciones t r a s 
cendentales que se rPül'zao. 

Entonces la fuerza arma^i^ viene á ser un 
ins t rumento , un auxili-ir, un órgano de la 
idea y de la voluntad nacional para U reali-
zación dd las leyes históricas que no podrían 
verificarse sin su eficaz concurso, 

L& cuestión ahora estriba, tomacdola des-
de su más elevado puutu de vista, en saber si 
llegada nues t ra patria al grado de progreso 
político y civi lque hemos alcanzado; conquis-
tados loa derechos fundamentales , estableci-
da la representación nac iona l , apeadas l a s 
c lases an tes privilegiadas y funcionando to-
das las válvulas de la opinion; es tá just i f ica-
da ó no la intervención de la fuerza pública en 
el gobierno del pais en los tiempos que nos h a n 
precedido. 

Creemos que nadie vacilará en decidir que 
dentro de las ac tua les c i rcunstancias , e s t a 
intervención seria absurdo. Su nuevo intento 
nos bar ia retroceder á tas peores épocas de 
nues t r a s gue r ra s civiles ó á tos no menos 
ominiosQS tiempos de la revotucioo angio-sa-
jonia. Hagamos más justicia á n u e s t r a pa t r ia 
y confesemos que, si bien mas a t rasada de lo 
que quisiera nuest ro patriotismo, no se halla 
envuel ta en las dificultades y humillaciones 
que h a n hecho necesar ias en determinados 
periodos es tas supremas , aunque tristes, ape-
laciones á la fuerza mater ia l . 

No pretendemos con esto decir que los mi -
li taras, por el mero hecho de serlo, se hallen 
incapaci tados para desempeñar los m á s altos 
destinos dentro del régimen represe a ta ti vo; 
s e resiste á sostenerlo nues t ra imparcialidad 
y el amor que profesamos á tan beneméri ta 
clase; pero nos permit iremos indicar que ni 
en Ingla ter ra , ni en los Estados-Unidos, mo-
delos de régimen representat ivo, puede ci tar-
r e un soto ejemplo en su la rga historia de un 
mil i tar que haya estado al f ren te del gobierno 
consti tucional ó de la república. 

Es ta lección es bas tante elocuente para que 
sobre ella mediten los hombres pensadores de 
todos los part idos políticos. 

para otros paisas, puesto qne los Bí«rvici''>s 
mar í t imos son de interés general , explics al 
interéa unánime con que la opinion, t an to 
de aqu icomo del extranjero, s i g ú e l a s funes 
de este asunto, y pronto la comiaion del Con-
greso da rá su dictamen y se discutirá el pro-
yecto de ley, que urge se apruebe cuanto an-
tes; si a lgunos escasos pareceres se han ma-
nifestado contrar ios á tal idea, responde es-
to á la imposibilidad de obtener una unani-
midad absoluta. lo cual hace resa l ta r más 
vivamente cuán significativo es el triunfo d» 
la just ic ia . 

Desde el momento en que el ministro de 
Ul t r amar presentó á las Cortes el proyecto, 
comprendimos su conveniencia. B1 elemento 
técnico de la opinion, el parecer de las socie-
dades y empresas , que por cu índole y por l a 
esfera en que se mueven pueden considerar-
se como más competentes î n es te asunto, ha 
venido á sancionar lo que pensábamos, y 
hoy no puede ya preiendei-ae sin que esta 
empeño resulte ex temporánfo , oponerse al 
torrente de la opinion, puesto que ésta se ha 
declarado de un modo terminante en favor 
de la Compañía que tan sat isfactoriamente 
ka venido prestando los servicios mar í t imos 
oficiales.» 

Vea et colega conservador el art ículo que 
publicamos en este mismo número con el t í -
tulo: (Un triunfo legítimo.» 

Leemos en «La Correspondencia:» 
«Un suscr i tor nuestro , desea saber por 

qué a r t a ha aparecido desde la en t rada de 
la calle de Atocha has ta la estación del t ran-
vía de Estaciones y Mercados una doble via, 
siendo así que solo está concedida legalmen-
te una vía sencilla y con t res cambios sol.a-
mente. P regunta también, donde está la au-
torización y los derechos pagados pa ra plan-
tear una vía de un sistema, que será m u y 
económico pa ra la empresa, pero que por sus 
malas condiciones consti tuyen un peligro 
conHtante pa ra loa cochns de tujo de rueda 
extr<ícha, como puede observarse en un t ro -
zo d<i vía, hecho recientemente en la calle de 
Atoc ia , varios que hay en la calle del Pací-
fico y otros puntos. 

Nosotros no podemos contestar á esa» y 
o t ras p regun tas que nos d in je nuest ro sus-
critor. » 

La contestación nos parece muy fácil. 
Siei.do la concesion legal «de una vía sen-

cilla y con t res cambios solamente,» como lo 
demás que apun ta el colega, y correspon-
diendo directa y exclusivamente la inspec-
ción al ayun tamien to , único encargado de 
cohibir estos desmanes; lógicamente se de-
duce que quien falta en es le caso á su deber 
es. en priruer término, ta empresa y en se-
gundo el ayuntamiento. 

Es otro da los numerosos ejemplos de anar-
quía municipal . 

ECOS POLITICOS. 

Leemos en «La Epoca:» 
«La importancia que reviste el contra to de 

l a Trasa t lan t ica , no solo pa ra España, sino 

El Sr. Rojo Arias ha presentado al proyec* 
to de bases del Código penal una nueva en -
mienda, según la cual, la segunda par te de 
la base novena relativa a los delitos de im-
pren ta se re formará , es tablec iéndola r e s -
ponsabilidad subsidiaria pa ra el pago da 
mul tas , indemnizaciones y costas sobro los 
bienes 4e la empresa misma, a excepción de 
las máquinas, y demás útiles de imprenta 
necesar ics pa ra la publicación, y ai no al-
canzaren es tos bienes á cubrir aquella, sa 
na rá efectiva en to que falte contra los bie-
nes del propietario, ge renm y director del 
periódico por este órden, y si la empresa no 
tuviere imprenta propia, responderá de la 
mul ta 6 indemnización el propietario del ea-
tablecimiento tipográfico en que t e hubiere 
hecho ta composición y t i rada del número 
donde cometió el delito. 

Aplaudidos la noble intención que ha gu ia -
do ai honorable senador, pero on manera a l -
guna podemos es tar conformes con la úl t ima 
c l áusu l i de la referida enmienda. Esta equi-
valdría á cohibir, si no hacer imposibles, los 
periódicos q u e n o t í e n e J i m p r e n t a óedificiode 
su propiedad; pues el recelo de los impresores 
y propietarios pondría insuperables obstácu-
los á la publicación total ó parcial de sus es-
cri tos. 

Hemos dado diferentes pruebas de que no 
deseamos para la prensa la impunidad; pero 
no deseamos con menos fervor que se armo-
nicen las exijencias de la justicia y el cumpli-
miento del Derecho con los fueros del pensa-
miento y la independencia de este poder fis-
calizador que es la mayor ga ran t ía de tos 
pueblos modernos, cont ra las demasías del 
poder público. 

Por es ta razón creemos que la enmienda 
del Sr.Rojo Arias sufr i rá modificaciones, caso 
de ser tomada con consideración, cuando me-
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El Eco Naciona 
no8 en la pa r te qoa s s ref iere á la respon 
a&bilidad subs idar ia po r loa delitos cometidos 
en ei periódico. 

Arleayer 11 de Febrero ae h a i celebrado en 
Madrid y en provincias infinidad de banque-
tea, sin qu9 ninguna de es tas mani fes tac iones 
muy na tura les , de los repubUcanoe. h a y a n 
traído ningún desquiciamiento ni al gobierno 
ni á la opinión pública. 

Sio embargo , y & p e s a r de que todos los li-
be ra les aplauden e s t a conducta del gobierno 
que d e s a r m a la a lgarab ía republicana, se 
m u e s t r a n inquietos los conserTadores que por 
boca de «La Epoca,> ponen el gr i to en el 
cieio. 

No tienen en cuenta estos s e ñ o r e s que en 
t iempos liberales, son inofensivos esos Urri-
bies revolucionarios. 

Con los conservadores , ó s s hubieran ce-
lebrado banquetes , ó no hub ie ran ocurrido 
a lgunos escándalos . 

Con daño de las insti tuciones en uno ó en 
otro caso. 

fl 

•El Globo,» con el buen sentido que le ca 
rac ie r i za , dice con mot ivo del m e n s a j e del 
cardenal Jacobini: 

«Los que piden soluciones radicales y la se-
odracion de la potestad civil y la potes tad re-
ligiosa, pj<l«»n, sin saberlo, p a r a l a l í l e s i a el 
derecho incuestionable de in te rven i r en las 
a g i i a c j o n í s de los partidos, y el recrudeci-
mien to de luchas no apagadas , por desg ra 
cía , todavía.» ® 

Ni en muchos siglos. 

Anoche y todo el dia de aye r h a sido objeto 
de resonadas censu ra s y desfavorables co 
men ta r los un art ículo publicado por una re-
v i s t a s f m a n a l r edac tada por clericales en que 
se dirigen groseros insul tos al re ino de Ita-
l ia . La colonia i ta l iana de e s t a córte e s t aba 
j u s t a m e n i e indignada y a s u s p ro t e s t a s uni-
m o s l a s d e E L E S O N A C I O N A L . 

«El Liberal» da una p rueba de imparcia l i -
dad y sensatez , cuando escr ibe sobre el si-
guiente l ama: 

«Eítu que r í amos adver t i r & los hombres de 
t s t a d ü conservadores . 

Gobernaron con violencia, y cayeron r e n -
didos por ei esfuarzo. 

Gobierna Sagas ia sin ella, y la opinion le 
tolera, asoQibrandoee sus adver sa r ios de su 
f o n una,» 

Un s i s tema de gobe rna r que logra tal éx i -
to , no merece que se le baga c ruda oposicion. 

Leemos anoche en un periódico de noti-
cias: 

«Hoy ha corrido una n u e v a noticia sobre 
l a v i s i r a d e i a comision zorrillista a i j e fe de 

Se ha dicho que el Sr . R u i i Zorri-
lla había declarado su pensamiento de r e -
g r e s a r á España, en fecha m á s ó menos pró-
x ima . 

Sus par t idar ios declaran del todo g ra tu i to 
este rumor , y a seguran que no se s a b r á nada 
seguro has t a que la comision regrese y lo 
diga, al es que en ello DO hay inconveniente.» 

Según nues t ro s informes que los c reemos 
autorizados, no abr iga por aho ra el Sr . Ruiz 
Zorrilla m é s idea que la de volver á Es-
paña en plazo m á s ó menos breve. 

Y sino, al t iempo; a u n q u e no quiera «El 
Progreso.» 

Ecos par lamentar ios . 

SENADO. 
En la sesión de aye r dirigió el señor m a r -

qués de Muros dos p r egun ta s al señor minis-
t ro de Ul t ramar , re lat ivas , la 1 * á la suble-
vación de las t ropas qae al mando del gene-
ra l Te r re ros hicieron la expedición á Minda-
nao , y la 2 . ' á saber lo que hay do cierto en 
las dificuliadps ocurr idas—según un periódi-
co—en la concluaion del t r a t ado con los Es-
tados Unidos. 

La contestación del S r . Ba laguer tuvo por 
objeto a f i rmar que carece de f u n d a m e n t ó l o 
de Mindanao, y ofrece poner en conocimiento 
del señor mini í t ro de Estado la s egunda pre-
g u n t a . 

En t rándose en la órden da! dia, se aproba-
ron a lgunos ferro car r i les , y cont inuó la in-
terpelación del Sr. Ruiz Gómez. 

El Sr . Tuñon usó de la palabra , desper tan-
do la atención de la C á m a r a al fina! de su 
discurso, en que dirije c a r g o s al gobierno y 
estudia la cuest ión a rance la r i a , con u n a p r o -
poeicion pidiendo el a r r i endo del servicio de 
Aduanas , en caso de que no se puedan ext in-
guir radicalmente las JlUracione» que de or-
dinar io son cons ideradas como el or igen de 
las improvisadas fo r tunas que en poco tiem-
po suelen lograr a lgunos empleados da Cuba. 

En las rectificacionee, hizo el señor minia-
t r o de U l t r a m a r ¡a impor tan te declaración de 
«atar acordada en principio la r eba j a de los 
derechos a rance la r ios . 

Con esto quedó te rminado es te debato, y 
cont inuó discutiéndose el Código penal, t a r ea 
que compar t ió el Sr . Mena y Zorrilla a p o y a n . 

do una ehmienda á la basa t e r ce ra r e fe ren te 
á indultos, que fuá acep tada por la comision. 

El Sr . Sil vela presentó una enmienda pidien-
do la sujeción á la vigilancia pM* la autori-
dad p a r a los au to res de cier tos delitos, pero 
fué desechada aquella t r a s amplia discHsion. 

depa r t amen tos del Arige y l o s Pir ineos Orien-
ta les . 

CONGRESO. 

En el obligado prólogo de p regun tas que 
inaugura las sesiones, e! Sr . Vil laverde pidió 
á los señores minis t ros do Haciende, Gracia 
y Just icia y Gobernación varios datos p a r a 
combat i r la devolución al ayun tamien to de 
Madrid de 2.500 000 pe se t a s del emprést i to 9 
de Octubre de 1863. El señor ministro de Ha-
cienda ofreció a l o rador los da tos que pide, 
t an pronto como los l euna . 

La nota sal iente de la sesión, fué el debate 
sobre incompatibil idaaes. Poco diremos de é l , 
porque aun h a d e volver el Congreso sobre 
el a s u n t o . Solo ind 'ca remos que despues de 
ap robadas las de a lgunos señores diputados, 
empleados, pero cesan tes en la actual idad, al 
l l egar al del Sr . Ochando, el señor conde de 
Toreno inició la discusión sobre él, con moti-
vo de su t ras lado del ca rgo de secre tar io del 
consejo de redenciones al mismo empleo en el 
supremo de Guer ra y Mar ina , BI Sr. L a s e r n a 
lo defendió diciendo que no habia tenido el se-
ñor Ochando el a u m e n t o de suel io que el 8e< 
ñor conde de Toreno le impu ta ra . Es t a discu-
sión, en la que tomó par te el Sr . Celleruelo, 
sos teniendo que habia aumen tado el sueldo 
discutido y el mismo Sr. O i b a c d o sosteniendo 
que habia sido disminuido su hal>¿r anua l en 
7.000 reales, con el cambio de destino, te rminó 
con un pequeño incidente e n t r e los Sres. Bo-
tija y L-isernd, sobre la^ f acu l t ades de la co 
misión de incompatibilidades, á la que la 
Mesa había acordado encomendar ta les asun-
tos . 

Se aprobó despues el dictámen relat ivo al 
señor Tor res (D. P. A ) y ae levantó la ses ión. 

ECOS EXTRANJEROS 

Aiemanki y FraneU. 
Las noticias que hoy tenemos de l a com-

plicación europea , aon muy pesimistas , pues 
s egún los úl t imos te legramas , laa relaciones 
entre Alemania y Franc ia , se hal lan m á s t i-
r a n t e s cada dia, presentando en es tos mo-
m e n t o s s u s act i tudes carac te res muy som-
bríos. 

La prensa de Alemania , cont inuando su 
c a m p a ñ a , a t aca rudamen te á la república 
vecina, produciendo es ta conduct ' i de los pe-
riódicos a lemanes , bas tan te ic t ranqui l idad 
en los án imos . 

Bn ios círculos políticos de F ranc i a , aa Qie< 
ga en absoluto que la cancillería Alemana 
haya tomado por pretexto la votacion de los 
créditos mi l i tares en la Cámara f rancesa , 
p a r a dir igir rec lamaciones al gobierno de 
Par is . 

El «Morning Post» declaraba aye r con refe-
rencia á informes autorÍ2ado8, que el empe-
rador Guillermo ha dictio es tos días: «No te-
nemos desos de proclamar la g u e r r a . Pero ni 
la nación a lemana , ni el canciller Von-Bis-
m a r c k ni yo podremos tolerar mucho tiempo 
m a s las provocaciones de Francia .» 

También los periódicos rusos a f i rman que 
Alemania se p repara ac t ivamente pa ra la 
g u e r r a , admirándoBe la p r e n s a inglesa-ala-
m a n a de que. F r a n c i a con 38 millones de ha-
b i tan tes , haga cerca de dobles g a s t o s mi l i ta -
rea que Alemania que reúne 4& millonea. 

Se a s e g u r a , con referencia á noticias de ori-
gen fidedigno, que los subditos a l emanes re-
sidentes en e! Cáucaso han recibido la órden 
de r e g r e s a r inmedia tamente á Alemania pa ra 
p res t a r servicios en la r e se rva del e jérc i to . 

Aprestos milltareit y la conuplraeloa m e a . 
Los periódicos ingleses publican telegra-

m a s y suel tos e x t r e m a d a m e n t e belicosos. 
Casi todos ellos dan cuen ta de g r a n d e s pre 

para t ivos mi l i tares en Rus ia . 
El «Daily Newa» se m u e s t r a moy a l a r m a d o . 
Manifiesta que los ap re s to s mil i tares de 

Rus i a no soto t ienen por objetivo Bulgaria , 
sino también Con a tan tino pía. 

El corresponsal del «Times» dice, que la re-
ciente conspiración descubier ta en Rusia , 
tenia e s t a vez un ca rác te r m á s exc lus iva-
m e n t e militar que civil y que oabia realizados 
t r a b a j o s ve rdaderamente a l a r m a n t e s por su 
extencion é impor tanc ia pa ra sub levar al 
ejército, y según los despachos de San Pe te ra -
burgo cont iuuan haciéndose, pr is iones de mi-
l i ta ros . 

I40 qne viene. 
El observatorio metereológico del «Heral-

do,» anunc ia una nueva tempestad que alcan-
z a r a el cont inente europeo e n t r e hoy y el 
m a r t e s p róximo. 

Una copioBíaima nevada ha in te r rumpido 
todaa las comunicaclonoa ent ra España y los 

£1 P a p a y SlMoiarcL. 
Varios obispos católicos a l e m a n e s han di-

rigido pas tora les o rdenando al clero que se 
a b s t e n g a de toda part icipación en la ag i t a -
ción electoral con t r a el sep tenado mil i tar . 

Simpatías a Italia, 
Muchos periódicos i ta l ianos se fel ici tan 

del lenguaje s impático á Ital ia i 'xpresado por 
la mayor par te de los pariódicos f r anceses con 
motivo de lo^ desgraciados sucesos de Ma-
Bsuah, lenguaje que c o n t r a s t a coa el de v a -
r ios diarios a l e m a n a s . 

l i » d loaml ts . 
Se croe que el a s u n t o relat ivo á l a expió-

s i o n d e las bombas de d inamita en Lyon y 
Sain t E t i enne no os un hecho aislado, sino 
resu l tado de u o a v a s t a conspiración anar -
qu i s t a . 

Los periódicos piden al gobierno que obre 
con la m a y o r ene rg ía con t r a loa enemigos 
del órden social . 

Viriato G. ' . 31} y Per seve ranc ia G.*. 3 0 . 

Habiendo re fu tado «El Siglo Futuro» ia 
c a r t a de! Sr . Diaz Pe rez publicada en «La 
Union» diapara dicho señor desde las co lum-
n a s de! períódi-io mestizo, una l luvia de me-
t ra l la ap l a s t an t e a firmando ei<tre o t ros los 
s iguientes hecbos: 

«1.® El Sr . Tirado aa r egu la r i i ó en 1879 en 
la Respatable Log.-. «Acácia, núm, 9, de los 
Valí.-, do Madrid, procedente de la Lóg.-. 

L «Alianza,» núm. 5 de los Valí.- , de S a a t a d e r , 
' q o s per tenecía á un Oriente i r r egu la r . 

En ol cuadro lógico de ia «Acacia.» firmado 
por su Ven •. Maes.-. y Seo.-, en 1.» de Diciem-
bre de 1880, cons t a el nombre del Sr . Ti rado 
como obrero del mismo, con el cargo de o r a -
dor y el Gra . ' . 30, teniendo por n o x b r e masó-
nico «Perseverancia .» 

2.* En el «Anuario masónico universa l 
pa ra el año de 1886« (Madrid, Est . - . Tip.-. del 
Gran Oriente de España , 1885, figura el nom-
bre del Sr . Tirado, a la pág , 73, como miembro 
de la C á m a r a de CCab.-. Kadosh , Gr.-. 30'. 

3.® Visitando yo eu 1880 y 81 la Log.-. 
«Acacia.» núm. 9 , he viato funcionar a lguna 
vez en ella a ! Sr . Tirado como sec re t a r io 
accidental , a u n q u e s i empre tuvo el ca rgo 
oficialde orador . El documento con t r a el obis-
po de S a n t a n d e r fué redactado por él . Yo in-
terv ine en su discusión y debatí l a r g a m e n t e 
con al Sr. Tirado, que e s t aba i racundo, e n é r -
gico, irreconciliable con t r a los poderes de la 
Iglesia Católica, y habló con pocoa respe tos 
del obispo de S a n t a n d e r Las a c t a s de aque-
l l as tenidas e s t án á disposición de V. p a r a 
que vea por el las conf i rmadas mis a f i rma 
ciones . 

4.* El Sr. T i rado no es tuvo en Amér ica 
organizando la masoner ía , ni mucho menos . 
Lo que hizo f u é s a c a r mucho dinero á l a s 
Llog.*. de Cuba, h a s t a el e x t r e m o de que al 
Gr.-. Ca^).-. Dap.- de Cabal leros del Real 
Arco, denominado «Obreros de H i r an ,>aav ió 
precisado á da r un ba laus t re , en 24 de Agos-
to de 1879, con t r a el Sr . Tirado, y le expu l só 
de la masone r í a de Cuba. Este documento le 
pongo impreso, con los sellos del Capítulo, á 
disposición de V. por sí quiere examina r lo . 

ó.* El Sr . Ti rado es tuvo colocado en la 
Gran Secre tar la del Gr . ' . Or . - . de España, 
con 6.000 rea les , y á m á s la daba 8.000 eihor . - . 
Paz . Gr.-. 33, (D. P r á x e d e s Mateo S a g a s t a ) 
por un destioo que j a m á s desempeñó. Vivia 
entonces el Sr. Ti rado en el Paseo de las Aca-
cias , núm. 8. Niega «El Siglo Fuiuro» lo del 
empleo dai Sr . Tirado en la Gr.- . Secre.-., pero 
vea como empieza un suel to de <La España 
Masónica,» n ú m . 1.*, pág . 15, que dice as i 
<Circula por las l ibrer ías de toda España un 
»libro que se t i tula «La Masoner ía por den-
»tro,» que se supone escr i to por M i r i a n o Ti-
>rado, un oficial pr imero de la Secre ta r ía del 
»Graa Oriente de E s p a ñ a , y ac tua lmen te 
• redac tor del periódico «El Siglo Futuro .» En-
»tre las revelaciones que hace, eio., etc.» 

6.* Los papeles y documentos que s u s t r a j o 
de la oficina e r an de s u m a impor tanc ia . Los 
vendió, y esto es público, en 3.000 reales á 
don Cándido Nocedal, y de este a sun to pueden 
dar le not ic ias a <E1 Siglo Fu tu ro» dos suscr i -
to res t radic ional i s tas que h a s t a poco há r e -
dac t aban con el Sr . Tirado en dicho periódico, 
y con los cuales con tamos pa ra probar , si 
fuese preciso, es ta a f i rmación , pues la cono-
cida hidalguía de ambos cabal leros les impo-
ne la obligación de decir sobre el par t icu lar 
cuanto saben y m e han referido » 

«El Siglo Futuro ,» despues de habe r es tado 
sosteniendo que e r an c a l u m n i a s los a s e r t a s 
de «La Union» ha reconocido y dec la rado al 
fin que todo ello es verdad. . . pero que el señor 
Tirado está arrepentido. 

En c u a n t o á la vattta de documen tos y se-
c re tes masónicos pe rpe t r ada por el S r . T i r a -
do, «BI Siglo Futuro* la expl ica , ó lo que e s 
lo mismo, la explica el Sr. Tirado bajo el p u n -
to de vista de la m o r a ! católica: 

Así , poquito más, poquito menos , expl icaba 
el Santo Tr ibunal los a ses ina tos que l l evaba 
á cabo ach icha r rando sé res h u m a u o s en las 
h o g u e r a s de la Inquisición. 

El periódico mestizo dice a l colega i n t eg r i s -
t a por últ imo: 

(Que lo sucedido s i rva de lección al s e ñ o r 
Tirado y á s u s amigos , y que no nos pongan 
n u e v a m e n t e en el caso de publicar n u e v o s 
documentos . 

P o r q u e ni el S r . Ti rado es el único in tegr ia-
t a q u e figura en las l i s tas de la masoner í a . 

Ni se ha publicado «sobre esto y sobra to 
otro» todo >0 que se hal la en nues t ro poder . 

Quien t e n g a t ienda que atienda.» 
¡Qué aspeetácntos t a n edificantes n o s o f r e -

cen d ia r i amen te es tos periódicos católicos, 
apostólicos romanos l 

ECOS DE TODAS PARTES. 

El m a r t e s llep;ó al puer to de Sevilla el b a -
que «Destructor,» y el miércoles debió ser vi • 
s i tado por doña Isabel II y los pr incipes d» 
Baviera . Contes tando «La Andalucía» á c i e r -
t a s re t icencias de un periódico gaditano, r es -
pecto á aque l esp 'c ia l í s imo barco de g u e r r a , 
dice que lo único que le ha ocurrido, es que 
en la t r aves í a de Ing le t e r r a á Vigo, perdió l a 
p in tu ra de la proa, lo cual no es da e x t r a ñ a r 
en un buque que ha sa lvado en 24 horas l a 
d is tancia e n t r e I n g l a t e r a y España , con u n a 
m a r ter r ib le . 

El pabellón p a r a despacho de billetes de l a 
plaza de Toros que h a s t a ahora , duran te mu-
chos años, ha es tado colocado en d i ferentes 
sitios da la calle de Sevilla, var ia r a l i ca lmaQ• 
t e de domicilio y v¿ á establecerse, con el 
mismo cajón, en el solar de la an t igua ig le-
s ia de los I ta l ianos esquina á la calle del 
Sordo. 

M a ñ a n a lunes ce lebra rá sesión p u b l i c á i s 
exce len t í s ima diputación provincial pa ra el 
e x á m e n , discusión y aprobación del p resu-
pues to adicional del cor r ien te ejercicio eco-
nómico. 

Ha regresado á Madrid el genera l Merelo 
despues de habe r cumplido la pana da dos 
meses de castil lo que le fué impues ta en el 
m e s de Noviembre ú l t imo. 

La b a s e t e rce r ra del proyecto p a r a la r e 
fo rma del Código pena! ha quedado r e d a c t a d a 
en la aíguiente forma: 

Se reduci rán las e s sa l a s de laa penas , y e s . 
t a s dent ro de cada una de aquella», al n ú m e * 
ro suficiente pa ra el cast igo de los delitos e a 
relación con ios es tablecimientos penales que 
deban e x i a t i r e n los pueblos, en de t e rminadas 
capi ta les de provincia y en Afr ica , Canar ias j 
U l t r a m a r , según las bases de un buen s i s t ema 
plenitonciarío,pudiendo uti l izar a l e foc tonues -
t r a s posesiones del gol 'o de Guinea ó is las 
Mar i anas , Carol inas y Palaos . 

La e sca l a genera l de penas s e r á la s i -
guientes : 

P e n a s aflictivas (muerte , reclnsjon perpé-
toa y tempora l , relegación temporal , e x t r a ñ a -
miento tempora l é inhabilitación perpé tua a)>-
soluta y especial). 

Ponas correccionales ( prisión, des t ie r ro , 
a r res to) . 

P e n a aflictiva ó correccional ( inhabil i tacioo 
temporal abso lu ta ó especial). 

P e n a leva (detención). 
Pena afl ict iva correccional ó leve (multa . ) 
P e n a accesor ia (interdicción civil). 
La ejecución de la pena de m se r le se verifi-

c a r á dent ro de las veint icuatro horas s ignien-
tes á la notificación de la sentencia al reo, e a 
l u g a r c e r r ado de la prisión ó d e otro sitio des-
t inado al efecto; pero inaccesibles ambos á l a 
v is ta del público. 

El Código d e t e r m i n a r á las formalidades del 
acto de la ejecución y funcionar ios que deban 
c o n c u r r i r al mismo. 

N ingún delito s e rá panado sola y exclusiva» 
mente con la pena de muer t e . 

El t r ibunal sentenciador dec la ra rá e s t i agu i -
d a s á los t re in ta años de su cumplimiento las 
penas de reclusión é inhabil i tación perpé tuas . 
á no aer que por la conducta de los reos ó por 
o t r a s c i r cuns tanc ias , aprec iadas con vista de 
los an teceden tes necesarios, no las conside-
ran acreedores á esto beneficio, pudiendo e a 
es te caao revocar su decisión en cualquier 
t iempo. 

Creemos hacer un servicio al público recor -
dándole que los duros de á 20 rs . de a i s t emag 
an te r io res á l869, que d^sde lú de Marzo p ró-
ximo «quedan fue ra de curso legal,» sa admi -
ten h a s t a el mismo dia en todas las Tesora-
r ias de provincia en pago de contr ibuciones , 
r e n t a s y d e m á s derechos del Tesoro, sin U-
mitacioQ a lguna a d e m a s de c a n g e a r s a en l a s 
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mismas ca ja s y en ia casa nacional de Mone> 
da de Madrid por moneda corr iente ó billetes 
Has ta el día 28 del actual es obligatoria la ad-
misión de dicbos duros en ios estancos, admi-
nistraciones de loterías, suba l te rnas de es-
tancadas , recaudadores de contribaciones y 
demés dependencias que cobrrn derechos del 
Tesoro, sin que puedan rechazar los en los 
pa^os que se les b a g a n por par t icu la res y 
contr ibuyentes . 

El ministro de Marina de Austr ia ha expre-
sado a nues t ro gobierno que si la e scuadra 
española visita algún puerto del imperio será 
recibida con la consíJeracion más efec> 
tuosa . 

Hoy k las t res de la tarde tendrá tugar en la 
Castellana nn g ran part ido de juego de pelo« 
t a por varios diestros jugadores vasconga-
dos y castellanos. 

El Circulo de la Union Mercanti l de e s t a 
corte t r a t a de fundar u n a sociedad produc-
tora da luz elóctrica at precio de t res cénti-
mos de peseta por hora y l ámpara de diez 
bogias . 

Leemos en nues t ro colega «Bl Manifiesto» 
de Cádiz, que según ha oido referir parece 
que el conocido sacerdote de Medina Sídonia, 
Sr . Catlealta, ha sido herido grave y villana-
mente en aquella ciudad, por dos individuos & 
quienes pretendió separa r cuando es taban 
peleándose. 

Celebrariamos no se conf l rmara tan triste 
noticia, que seot i r iamos con toda el a lma, por 
t r a t a r s e de un virtuoso y querido rmigo nues-
t ro . 

El flscal de la sala de lo criminal de e s t a 
audiencia ha pedido que se impongu á don 
Salvador María Granés la pena de dos años 
y un d i ade prisión correccional, por injur ias 
a! señor conde de ia Patilla, en un a r t i ca lo 
que publicó «La ViTia» el 19 de Julio de 1882. 

J.a vista de la causa tuvo lugar an teaye r . 

Ha llamado anoche ex t raord inar iamente 
la atención que «La CorreHpoodencia,» sa-
l iónlose de sus casillas publicara el siguiente 
suelto: 

«Anoche se permite <El Diario Español» un 
juicio impert inente acerca de lo que nos ha 
parecido el último debate del Congreso. 

Como única contestación hemos de anun-
c iar á quien le molesten nues t ras opiniones 
qu9 la contradicción nos a ñ r m a sn ellas. 

Y si det rás del suelto h a y e t propósito de 
molestar á alguien, no ee necesitan rodeos 
pa ra encontrarle , porque es tá á disposion de 
«El Diario Españo .» 

Es misterioso lo que ocurre en Tor re laguaa 
con la desaparición ocurr ida el 19 de Eoero, 
del com'siofiado ejecutor de apremio D. Juan 
Pinto, hace mas de t res meses nombrado, pa-
r a hacer efectiva cierta cantidad que el pue-
blo de Patones adeuda á la Hacienda, 

A pesar de las gestiones prac t icadas por e* 

Juzgado y guardia civil da Torre la ; ;ana , no 
ha sido posible encontrar lo , sabián lose solo, 
que has ta e l l 9 de Enero vivió en u n a ca sa 
part icular de Pa tones . 

Bl ministro de la Gobernación ha dado una 
reciente disposición que i a creemos muy j u s -
ta y tiene g ran importancia, t an to pa ra los 
municipios como pa ra los cosecheros-

De ella se desprende que no se establezca 
como arbi t r io por los ayuntamien tos el im-
puesto de u a real por cada ca rga de uvas que 
introduzcan los forasteros en las poblaciones, 
como han venido cobrándose en a lgunas de 
es tas , a rb i t ra r iamente . Se ha ordenado en 
dicha disposición se devuelvan las cantidades 
por tal concepto cobradas d costa de los con-
cejales que sotaron este acuerdo y la remisión 
del expediente á la Audiencia de Madrid pa ra 
que ins t ruya la causa r^orrAspondiente. 

Bl temporal de lluvias, uieTaa y frios, es 
general en toda Europa. 

En Madrid, ia t empera tu ra h a descendido 
bas t a nueve grados bajo cero. 

En Valencia, h a l légalo ha sent i rse nn fr ió 
de cuatro g rados bajo cero, no recordando las 
gantes del país un descenso de esa impcr 
tancia . 

Lo mismo ha sucedido en Barcelona. 
En la linea férrea de Barcelona á Valencia, 

se ha suspendido La circulacioa de los t renes 
por las g randes nevadas . 

Toda la Mancha, es una inmensa es t e ra 
nevada. 

En Barcelona, es tán cubier tas las cal les 
con cuatro palmos de nieve. 

Todo el Mediodía de Francia , e s t á como ia 
Mancba española y lo miaño sucede en Niza, 
donde la intensidad del frió ha a l a rmado á 
los i lus t res huéspedes qun aquel benigno cli-
ma alberga duran te los inviernos. 

Finalmente, el soberbio corio del Vesubio 
es tá en estos momentos, tan cubierto de nieve 
como el monte San Bernardo de los Alpes, 
ofreciendo el portentosa espectáculo de que, 
sus corrientes de lavassrpentéen por en t r e 
la blanca nieve, en la que reberveran las lla-
mas de la erúpcion y se dibuja la sombra dei 
negro penacho da humo que ar ro ja al volcan. 

El certámei) de las señori tas primeros pre-
mios de canto del Conservatorio pa ra desig-
na r la que haya de debutar en el Teatro Real, 
tendrá lugar m a ñ a n a lunes á las t res de la 
tarde en el Régio coliseo. 

ECOS TEATRALES. 

RB AL. 
Anoche tuvo lugar ta undécima represen-

tación en esta temporada de la grandiosa ópe-
r a de Verdi «Aida» con un «b^l teatro.» que 
aplaudió con verdadero entusiasoQo á las s e -
ñoras Kupfer y Pasqua y á los Sres. Batt is t i-
ni y Siivestri, haciendo s i l i r r epa t i i amen te á 
la escena á estos distinguidos a r t i s t a s . 

Bl Sr Battistini es tuco anoche br i lUnt ís i -
mo, haciendo gala de sus facul tades y de su 
bella escuela dis canto italiano. 

La Kupfer e r a anoche u n a Vénns de bron-
ca, y dijo con s a acos tumbrado sentimiento 
ar t í s t ico la romanza del pr imer acto con l la-
mada á la escena, dió brillantez con sus sim-
páticas notas agudas at concer tante del acto 
SAgundo, siendo también iüi^Qiada en el dúo 
precedente, cantó la romanza del ac ta tercero 
de manera conmovedora, los dos dúos y el 
terceto del mismo acto con expresión d ra -
mát ica . 

La eminente señora Pasqua f aé ac lamada 
en el dúo del actosegundo, y ejecutó la escena 
4el acto coar to con verdadera sublimidad trá-
gica como ar t i s ta dramát ica y como egregia 
c a n t a n » . 

Los demás ar t is tas , los coros y la erques ta , 
á la perfección. 

«% 
P a r a ec ta noche na anunciado la empresa 

que can t a r á Gayar re la ópera «Lacia.» Mucho 
nos a legrar íamos ver confirmado hoy el anun-
cio en el cartel . 

H a sido escr i turado para la temporada del 
año venidero el aplaudido tener Sr. De-Lucia, 
por cuya adquisición felicitamos á la em-
presa . 

También ha sido confirmada pa ra el ano 
que viene la cont ra ta de la seña ra Pasqua 
que, como hemos dicho an tes de ahora , no 
l ieos quien la sus t i t uya en las s impat ías del 
público madrilefio que sabe apreciar las re-
levantes y superiores dotes de esta gran ar-
tista, como io prueba el contar y a siete con-
firmaciones de c o n t r a t a p a r a siete t empora -
das de seis meses cada una, siendo este un 
t r iunfo que has ta ahora no han alcanzado ni 
los eminentes tenores en la escena del t e a t r s 

Aa Yjadríd. 
Oirrt «ni®""" empresa por la re-

^ j escr i tura de la señora Kupfer , 
« í l ^ t : ^ ® 'ien® hoy sustitución digna dé 
n n ! , ° escena . Y son ya t res t émpora 
nues t r a rógiag Qj^g/g ^ ^ a las 
r a j a s aeí^uidaga diva figurará en loa car te les 
que esta excei la Plaza de Oriente . 
del coliseo de 

APOLO. 
Ya no solo es representa una vez «La Gran 

Vía,» sino que mucbasQocbes la tendremos 
á pr imera y úl t ima hora. 

La nueva refórma que se le ha hecho, h a 
renovado losjentusaismos qn^ el público ha 
ten! lo por la popular revista, y á ello han 
contribuido con su chispeas te ingenio Felipe 
Perez, con eu música Chueca y con su fo r tuna 
Ducazcal. 

Las nuevas escenas y la música, a lcanzan 
una ovacion todcts las noches; pero, la ova-
cion vardad:<ra quien se la lleva es Ducazcal, 
por algo dice la gent^, que «La Gran Vía,» no 
es un proyecta inunicipal, sino una mina de 
oro inagotable, pa ra el que en o t f a s ocasio-
nes se quejaba de su suer te . 

Las r ipreaentaciones de esta obra t e rmi -
n a r á n seguramen te cuando nues t ras calosas 
autor idades empiecen el titulo de la aplaudi-
dís ima r e v u i a . 

E S L A V A . 

Mala nocbe fué la del e8tr«no de «La fiesta 
d e l a g r a n v U » para los paleadores y reventa-
dore» de obras , porque la representación fué 
un continuado aulauso, que demostró la sa-
tisfacci<ui del público. 

Bl a rga inen to es tá reducido á decir que el 
Dios Exito t r a t a de coronar a <La g ran via,» 
y vienen a disputar le el premio o t r a s obras y 
teatroe, 4 n t r e ellas el de Bslava, cuya inter-
vención M uno de los aciertos de la obra. Pa -
ro despuesde todo, al premio se adjudica á 
«La g r a p vía» cuya apoteosis ea la últ ima 
escena . 

Con estos elementos, hizo el Sr. Pina un li-
bro lleno de grac ia y oportunidad, y el señor 
Nieto unos cuantos preciosos números, que 
todos merecieron los honores de la repeti-
ción. La música tiene motivos de <La g r a n 
v ía ,» siendo mny notable una linda canción 
con la música del tango de la Menegilda, que 
f aé como todo, muy aplaudida 

L a S r t a . Pastor , muy bien. La decoración 
de apoteosis, preciosa; el t ea t ro lleno, y el 
éxito tan grande, qne tendrá el tea t ro lleno 
Dios sabe cuantas noches, á juzgar por el en-
tusiasmo que ayer despertó en el público. 

Este resumen es mny ligero, por absoluta 
fa l ta de espacio, y dejamos en el t intero mu-
cho que pensamos decir; pero, á guisa de ra-
eúmen, nos permitimos aconsejar á n u e s t r o s 
lectores que vayan a verla, y damos á la em-
ea de Eslava nues t ra enhorabuena, pues «La 
fiesta de la g r an via,> será la fiesta del lindo 
t ea t ro que la pone en escena. 

BSPAÑOL. 
Hoy domingo á la cuatro y media, se pon-

drá en este tea t ro el grandioso d r a m a de 
Harzenbuech «Los aman tes de Teruel,» cuyo 
papel de protagonis ta dibuja tan admirable-
mente D. Antonio Vico. 

Espectáculos para hoy. 
Teatr* B f « l . - 8 I i2.—F.90deabono.—Tur-

no 1.° par.—Lucia di Lamermocr . 
A las 8 1¡2 F . 120 de abono.— 

T. 3 " impar .—4. ' ser ie .—Trata de blancos.— 
Bl sopista Mendrugo. 

A las 4 li2.—Los aman tes de Teruel. 
I M a c e M . — A las 8 y 1 ( 2 . - F 8." de ab.— 

T . 2 ® impar.—Del año uno.—Aire colado.— 
—Las mu je re s que matan .—Pasa je l ir ico(es-
tud ian t ina . ) 

4 í iE . -Func ion 23 de tarde.—T. 2." en te ro . 
—Un s a r a o . - L a s mujeres qua matan,—In-
termedio cómico-incorpóreo. — Pasa j e Urico 
( e s tud ian t ina} 

Ap«le. A l&s 8 1|2.—La g r an vía - C á d i z . 
—Se>{undo acto <fe la misma.-—La g ran via . 

A las 4 li2.—Cádiz.—(Segundo acto . )—La 
g r a n via . 

i : o m e d I a . — A las 8 l i ? . — T u r n o 3.°—Tri-
nidad.—Sr. D. Lino Guerrero,—Cara ó c ruz . 

Al.k8 4 l i2—T. 3 .®- iNicoiás l -Sr . D. Lino 
Guerrero.—Viaje de boda. 

VarledadM.-A las 8 y li2.—Madrid en el 
año dos mil,—Segnndo acto.—Toros de pun-
tas.—Bl cuento del año. 

A las 4 li2.—Mi mujer no me espera.—Ma-
drid en el año dos mil,—Toros de puntas . 

Novedades.—A las 8 . -1 .* sección.—La en-
cubridora . 

A las 1 0 . - 2 ° s e c c i ó n . - E l pa t r i a rca del 
Tu r í a . 

A las 4(2.-—El jugador de manos .—Sainete . 
Lara.—A Us 8 y li2.— Turno 3.* impar.— 

Los carboneros.—Tiquis miquis.—El indiano. 
—Dos catacl ismos. 

A las 4 y l i2 —T. 3." par.—Escuela de me-
dicina.—Ya somos tres.—Dos cataclismos.— 
Pepa la f rescachona ó el colegial desen-
VU(<lt0 

Gelava.—A las 8 y 1|2.—Turno 2.* i m p a r . -
La fiesta de la g r an via —Bl figón de las des< 
dichas.—Las criadas.—La fiesta de la g r a n 
vía. 

A las 4 1)2. — Los sobrinos del capi tan 
Gr sn t . 

CIreo de Price.—4 1\2.—El corazon y la 
mano. 

A las 8j l .—Juramento de amor 
ilCPESKTÜ ¿ CARflO DB SINtS !nl>{aT.'. 

Calle de Mendlzábtl, núm. S2. 
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- V e d l a . 
El Hombre gris dió c o n e l pió á u n rol lo d e 

cuerda que había en un r incón y que era de l 
g r u e s o de un cable con n u d o s distantes m e d i a 
vara de unos á otros . 

—Es bien senci l la la operac ion , y conf ieso 
que por esa misma razón no podia i m a g i n á r -
m e l a . 

Tanto c o m o lo de la tabaquera? 
—Tanto;—dijo M. Barde! .—Y como no c o a -

v i e n e perder t i empo, e s preciso arreg lar lo 
todo e n s e g u i d a . 

— Soy de vuestra m i s m a opinion. 
—¿Tardará m u c h o en producirse el e f ec to 

del tabaco? 
—.Muy pocos m i n u t o s . 
—¿De modo q u e M. W h i p se quedará dormi -

do pronto? 
—Muy pronto. 
—Lo demás concern ien te á la e v a s i ó n — p r o -

s iguió M. Barde l—no ofrece m a y o r m e n t e dif l -
cuitad n inguna , porque yo h e alejado á los 
c e n t i n e l a s de las obras y á no s e r por u n c o n -
trat iempo i m p r e v i s t o . . . 

— ¿Cuál pudiera ser e s e contrat iempo? 
—¿Quién sabe?., u a v i g i l a n t e que se retarda-

se . . . e l d irector q u e h i c i e s e u n a ronda extraor-
diaaria . . . 

—¿No más que eso? 
—Si no sucediera nada de eso, l l egar íamos 

con toda segur idad ahí abajo; pero e n ese caso 
creo que Jo mejor que poJria y o hacer ser ía 
e scapar también con John Golden y c o n e l n i ñ o 
y v e n i r n o s todos aquí . 
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—¿Por qué? 
— P o r q u e mañana se descubr irá la e v a s i ó n . 
—Natura lmente . 
—Y como y o s o y e l que t e n g o la l l a v e de 

esos t e r r e n o s . . . 
- ¿ Q u é ? 
—Será ev idente mi compl i c idad . 
—jLo cree i s así?—dijo e l Hombregris c o n 

tranquila sonr i sa . 
—Tanto más—añadió M. Bardel—cuanto q u e 

M. W h i p n o s e detendrá en a c u s a r m e , dic iendo 
q u e y o le he narcotizado c o n un p o l v o de t a -
baco . 

—Sin embargo—pros igu ió d i c i e n d o M. Bar-
del—á v o s os corresponde m a n d a r y á m í m e 
toca obedecer . Todo p o r la I r l a n d a y para la 
Irlanda! pero yo p u e d o aun prestar a l g u n o s 
s erv i c io s á la santa c a u s a , y e s mejor que es -
c a p e también , en v e z de dejar q u e m e e n v i e n á 
Mil -Bank ó á otra parte peor . 

—Todo lo que e s tá i s d i c i e n d o , mi quer ido 
M. Bardel , es m u y razonable ; pero e s t a m b i é n 
comple tamente inút i l . 

—¡Inút i l !—exclamó M. Bardel . 
—Sin duda a l g u n a . 
—¿Es q u e ia Irlanda n o t i e a e n i n g u n a nece -

s idad de m i s servicios? 
—Al contrario . 
—¿Y cómo podria yo s erv i r la cuando me e n -

v i e n á BoEany-Bay? 
—Es que no iré is á B o t a n y - B a y ni á n i n g u n a 

parte. 
—¡Ah! 
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XII . 

M. W h i p , e l h o m b r e lá t igo , habia e s tado 
toda la tarde martirizando al pobre n i ñ o ir lan-
dés . 

Ralph no era más que un n iño , y c o n esto 
tenia bastante para s e r objeto de la saña b r u -
tal de aque l la fiera. 

Cuando Ralph dejó escapar un gr i to , al oír 
las palabras que le dir ig ió J o h n Colden, M. 
W h i p habia adiv inado que el n i ñ o acababa d e 
v e r a l g ú n c o a o e i d o s u y o en tre los t rabajado-
res . 

As í , p u e s , al terminar su cuarto de hora y 
bajar del c ihndro el feroz v i g i l a n t e ordenó á 
Ralph que f u e s e á colocarse junto á é l . 

Cuando M. W h i p l lamaba á u n penado y le 
mandaba estar al lado de su taburete , donde 
se e r g u í a c o m o u n t irano sobre su trono, s e 
er izaban los cabel los á todos los demás p e n a -
d o s p o r q u e y a se sabia q u e e l h o m b r e lá t igo 
iba á dar g u s t o á sus apetitos 

Ra lph f u é á co locarse á sus a lcances . 
P e r o e l n iño no temblaba. Llevaba la cabeza 

e r g u i d a y su l ímpida mirada parec ia desaf iar 
con valor la fiereza del v i g i l a n t e . 

M. W h i p le hizo mi l preguntas , le amenazó 
y por ú l t i m o l evantó el lát igo sobre sus espal-
das . 

—No s é nada de lo que m e preguntá i s—era 
la única respuesta de! n iño . 

Ayuntamiento de Madrid



fil Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 
hm áe la tapai ImlMn fe Imki 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
e<f» etcaUu y uu*ño* i 

L u P t l m i í , PnertM de Ub Antiliiii. V e r s c n a y Pacífico. 
Stlidat tHwunnaittdt 

y H a b ^ a * ® Malaga, el 7, j Cádiz, el 10 de cada mes: para P a l m a s , Puerto-Rico 

I t r í S í n n r ' Puerto-Rico, Habana y Veracruz 
27. j Cádiz, e¡ 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma-

JLT í 1= i P®*"» eon extensión á Santiago, Gibara y Nuaviias, así co-
^ a Noíte ' Carla(fena7ColoD y puer tos del Pacífico, 

in J» r. J- VIAJES DBL MES DB SNBRO. 
Vr J . «Cataluña.» 

í ^ í® > «Reina Mercedes.» 
> !W de Cádiz > 

VAPORES-CORREOS k MANILA 
co* escaUt m 

P o r t a d , Aden y Singapoore. y «erviciq á íloílo y Cepá 
_ . SaiitiM 9,tnna¡4t dt 

25: Valencia. y B a r c e k -

B1 Tapor «Santo Domingo» saldrá de Barcelona el 1." de Febrero -U 1887. 
S l n l ^ l ^ ^ ^ . S - ? " «on ' a s condicioQes mas favorables, y paae-oros 

d f f l . t f i ^ ^ P ' F ' ^ i " * ^^ alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, w m o b a a ^ e í 
£ ? r t e h ^ o convencionales' por ^ m l Z 

^ ^ y " a ? Pa^a .Manila á precios es-

l A ^ p r e s a puede a segura r las mercanc ías en sus buquea.-
JarWwM. <Lfl nnmnañfs o i-.-

Ya sea ca ta r ra l ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa ó la 
l lamada de sangre, pueden fáci lmente qui tá rse la tomando !a ant igua y 
acredi tada p a s t a p e c t o r a l d e l D r . A n d r e u d e B a r c e l o n a . 

Al tomar !as p r imeras past i l las se empieza á sent i r un alivio que sor-
prende y anima. El pecho y la garganta se suavizan, se produce la espec-
toración con gran facilidad y la tos va calmando. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas past i l las, que casi siem-
pre desaparece ia tos por completo antes de t e rminar la p r imera caja . 

Es pues el remedio más seguro, cómodo y agradable que se conoce; el 
m á s general en Europa y en América y el único q u e después de 5Í2 años, 
ni u n a sola vez ha dejado de produci r excelentes resul tados. 

Se venden estas ca jas en todas las farmacias de España y América, 

Las personas que padezcan también ^ S í í i l ó SOFOCACIÓN, hallarán en 
las mismas Farmacias los C/GARfl /LLOS BALSÁMICOS y los PAPELES 
AZOADOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al 
asmático que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

DROGUERIA Y P RFU^KIiRl. 

DE D. SIXTO PEHEZ ROJAS 
CALLE DE FUENCARRAL, MUM. U 8 . - M A D R 1 0 . 

En esta casa con gran ventiijít para ei ( uijI'l'ii >••» cxpe'itieu a orocios 
económicos, producios Químicos y Far inacfú ' i i c , jutiouns, peffum«8, 
barnictts ro lores y demás ariiculoH qii^ al F-Piublecimieiuo se reñeren. 

Se rc^miteu grat is , prospectos y libias df* preciot>. 

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DEHflYfl 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la 

Está medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra l;is : 
TOS, REUMA, CATARRaS, ASMA. OPflESION, 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIDAD SEL Î CKO, 

Afín de evitar lasfal'ificaciones, eiieirel sello del G o b i e r n o 
í rancés , en cada frasco.— Precio Í 4 reales. Fabricación : 
PARIS, i05. Rué deRennes. —Deposito en MADRID,Comp" 

, Iberouniversal,52,Preciados,y enlasprincip. farmacias ( 

HOGG, Farmacéutico, rae Castlgtíone, 2, en PARIS. 

ACEITE de HIGADO de BACALAO de HOGG 
Sin e] olor ni sabor de los Aceites de Hígado deB&c&l&o ordiD&rios. 

« frescos de bacalao recientemente pescados, es 
M ¿ S r a u ^ í í f / í ^ i i ' ' Puê -̂'D l<M,es«.CDagos mas de t leadosTi í^M 

t i S h i ^ i ^ i ^ J ^ ^ . I * ^ ^ , ? / ^ « J e m á s la certUcaclon de M. LESUEtJB, Jtfe ie ¡oi íríSy? PocultadOe MíUcina it Parít, oue debe» batlaree áoíw iTJu (juela de cada tr«»o triangular. B aceite de Ho<>» s e ^ r f f t o p ^ S g ^ Fam^T 
AJ>rBSTEírczd.-^a,e en el rótula, «l SeUo a^lM Esta^ france». 

ALCALÁ, 5, 
ENTRfiSHELO. J. ALCALÁ, 5, 

Gran salón de peluquería. 
Se afei ta , cor ta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

pa ra teñir el pelo y la 
barba. 

Se CC'.roc'iona unJa 
clase lie postizo?. 

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO. 
NOTA. En el mismo se expende la higiénica A?ufl Veget»! de Arroyo, de ex-

celenles resul tados pa ra devolver los cabellos blancos ¿ s u primitivo color, sin 
m a n c h a r !a piel y la ropa y da fácil aplicación. 
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v e n d i d o el tabaco. ¿Dónde acos tumbráis á c o m -
prarlo? 

— E n Queen's tavern . 
- ¡ P e r f e c t a m e a t e ! . . e l t abernero es h o m b r e 

que no está m u y b ien reputado. 
Y el Hombre gris añadió: 
— N o perdamos ya más t iempo, y regresad á 

Cold-Bath field. No p o d e m o s d i sponer más que 
de una hora. 

Y d ir ig iéndose á J e n n y que lloraba en s i l en -
c io emoc ionada por la a legr ía , le d y o : 

—Se aprox ima el instante en q u e tendre is á 
Ra lph e n v u e s t r o s brazos. N o l loréis , y tened 
conf ianza en ai í . 
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— Y p e r m a n e c e r e i s e n Cold-Bath-fleld d o n d e 

pudiérais s e r n o s úti l . 
—¿Cómo penado? 
—No; c o m o je f e de v ig i l anc ia . 
M. Bardel miraba estupefacto a l Hombre 

gris. 
—"Vais á v e r c o m o e s o e s también m u y fácil 

de arreg lar—dyo és te . 
—/Fác i l de arreg lar que yo cont inué de j e f e 

de v i g i l a n c i a , despues de haber proteg ido la 
e v a s i ó n de un penado? 

—(.>s d igo q u e sí . 
—¿Pero c ó m o p u e d e ser eso? 
— S e r e i s v o s la u l t ima persona de q u i e n se 

pueda sospechar . 
— P e r m i t i d m e que lo dude. ¿Y Ja l lave? 
— R e s u l t a r á q u e os la habrán robado. 
—¿Y el tabaco? 
— Sere i s v íc t ima de sus efectos , lo m i s m o q u e 

M. W h i p . 
—¿De qué modo? 
—De !a m a n e r a m á s senci l la y natural de l 

m u n d o . Cuando M. W h i p se haya dormido , fa-
c i l i tareis la sal ida de J o h n C o l d e n y de l n iño . 

— B u e n o . 

— D e s p u e s v o l v e r e i s m u y tranqui lamente á 
la pr i s ión , t o m a r e i s un b u e n polvo de tabaco y 
quedare i s dormido e n la misma g a l e r í a q u e 
M. W h i p . 

—¡Ah!—gritó M. Barde l—tene is razón; e s o 
e s tan fác i l c o m o natural y no s e m e habia 
ocurrido. 

—De ese m o d o , ni vos n i M. W h i p sere i s 
acusados m a ñ a n a , s ino la persona q u e os haya 
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Lo pr imero que hizo el Hombre gris fué apa-

g a r la luz. Enseguida abrió la v e n t a n a y l l a m ó 
á M. Bardel , d i c i é n d o l e : 

- ¡ M i r a d ! 
M. Bardel se a s o m ó y dijo: 
—La nebl ina e s tau densa que no deja v e r 

bien; pero m e parece que los t errenos que s e 
d i s t inguen abajo s o n los de las obras de l a 
n u e v a cárce l . 

—Jus tamente . 
— Y solo e s t a m o s separa. los de el los por e l 

a n c h o de la ca l l e jue la . 
—Y por e l e s p e s o r del muro de la ronda— 

añadió e l Hombre gris, 
M. Bardel no comprend ía a u n por q u é l e 

habia l l e v a d o all í el j e f e de los f en ianos . 
—Ahora e s c u c h a d m e con atención—dijo e l 

Hombre gris. 
— ¡ H a b l a d ! - d i j o M. Bardel . 
—Estam os á una altura de ve in te m e t r o s . . . 

¿no e s eso? 
— P r ó x i m a m e n t e . 
— S u p o n g a m o s q u e John Colden, ó vos , l l e -

v a n d o a l n iño de la mano, l l egá i s á e sos t e -
rrenos . 

— S e g u i d . 
—En ese m o m e n t o y o arrojo una c u e r d a c o n 

nudos , c u y a e x t r e m i d a d amarraré á es ta v e n -
tana . Esa cuerda pasará por enc ima del m u r o 
y su otra e x t r e m i d a d irá á c a e r á vuestros-
pies. John Colden no tendrá q u e hacer m á s 
que ponerse el n iño sobre los hombros y tre -
par por los nudos de la cuerda . 

— j T e n e i s esa cuerda? 
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